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Esta Galería es propiedad de D .José Garda Taboadela; quien 
llamará ante la ley al que la reimprima ó represente en algún teatro 
del reino, ó en alguna Sodedad de las formadas por acciones, sus- 
criciones ó cualquiera otra contribución pecuniaria, sea 
Tesa denominación, sin recibir para ello la competente autorización, 
con arregladlo prevenido en las Reales ordenes de S de Mayo ae 
4S57, 8 de Abril de 4859 y ádeM ayode 4 8 U , relatim  a las 
propiedades, de las obras dramáticas.

Málaga Imp. de D. Francisco Gi! de Montes, calle de Cintería, núm. 3.



Al Sr. IK Leandro Salinas.

Aprec.'able amigo: ya sabe V . que hace cerca de un año, tenía en­cargo de escribir el drama con el título, Conquista de Lorca\ sabe V. tambieo, que_estiive mucho tiempo sin hacer nada, porque ni la his­toria de España, ni los dalos que babia adquirido, me prestaban in ­terés para escribir un drama, y porque no hay cosa peor, á lo menos para nii, que es escribir de encargo.E! asunto, es hárido: y limitándose á los sucesos de la Conquista, el drama seria una obra focal, y de ninguii interés para otros teatros: así pues, á la historia, era necesario enlazar una fábüla, para que hubiese situaciones que interesasen al espectador, y ocasionasen la duda acerca del desenlace, que es el principal requisito que debe te­ner una obra dram<álicar sin la fábula, toda persona por poco instrui­da que sea, conocería el fin al correrse el telón para el primer acto: ¿cual es el argumento? Que D. Mfonso pone cerco á Lorca: ¿cual su desenlace? Que la conquista, he aquí lodo: la esposicion, interesa poco: el nudo ó trama, no existe; así, no puede acarrear la duda, porque el desenlace se sabe: ¿á qué se aspira? á ver si el autor ha es­crito la verdad histórica: de las diez parles del público, está en esa curiosidad la una; las otras nueve que desgraciadamenle, noconocen la historia de su país, que no comprenden si el autor la ha estudiado, miran la obra, como puede mirar cualquiera un retrato, cuando no conoce el original: ¿cómo podrá decir si tiene ó no parecido?... por consiguiente, no inspira el verle ni ínteres, ni curiosidad. Se necesi­ta otra cosaque unida con el fin principal, preste áeste, el interes que le falta: tal vez.no haya conseguido nn intento; pero <á lo me- no.«;, he puesto lo que he podido de mi parte.El Padre Mariana: D . Modesto la Fuente; Carlos Romey, el Padre I)uchcsne y otros historiadores, hablan muy ligeramente de esta Conquista: las principales noticias, las be tomado de un libro antiguo, que aunque no tiene principio ni fin, encabeza sus páginas, con los epígrafes, Anti^edades y Blasones de Lorca: He tenido á la vista el drama del Sr. uaoarrele, v otra comedia antigua de autor anónimo y ni una ni otra obra, me fian dado luz alguna: el autor de la prime­ra, pone una cristiana que vá por los campos, sin saberse que lleve mas objeto, que bablarcon su amante: pone como fábula, unos amo-CONOnSTA DE LO R CA. 2
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resde la esposa de AbKQhuaJicl con AUcegrí, yqu e aquel corta la cabeza á este, y se la presenta en un plato á la esposa adúltera, des­pués de haberla envenenado: hay mutaciones i  la vista del público, y otras varias circunstancias, que están hoy abolidas por el buen gusto*; seguramente habré tenido peor acierto, pero ha sido con la mejor in­tención.También he visto que figuran en el citado drama personages ilus­tres, cuyos nombres y antecedentes constan en los Blasones de torca, pero no en la conquisa; no sé si habrá sido eon el objeto de adular akunas familias; pero estos personages á que me refiero, tan ilustres y heroicos, por otros hechos consignados en la historia, creo que no necesitan se les atribuya una gloria en que no tuvieron parte, por­que esto en nada los favorece: esceptuando elGimeno y el Farfao, que son fabulosos, en el presente drama, los demás héroes castellanos que figuran en el, estuvieron en el cerco y conquista; véíist Antigüe­
dades de torea.También pone el Sr. DacarreteáD. Alfonso el sabio como Rey, cuando aun no lo era, pues vivía su padre D. Fernando el Santo: nos presenta á D . Gonzalo Ibañez como Arzobispo de Toledo, cuando era Obispo deCuenca; y no comprendo porque este autor hizo estas alte raciones en la verdad histórica, cuando noconducea ningún fin.Muchos escollos que no enumero, me retraían de escribir esta obra, cuando tuve presente su buena amistad: y como es V . hijo de Lorca, comprendí que debia darle una prueba de mi afecto, y he pro- curado sacar el mejor partido posible de mis escasos recursos poé­ticos, para versi conseguía hacer unacosa que pudiera ver la luz pú- bllcaconsunombre en la portada; no me satisface mi o b ra ;sin e m - bargo, se la dedico á V .,  persuadido que no la apreciará por lo que valga; sino por mi buena voluntad: teniendo presente, que si en ella hay, por casualidad, alguna situación, ó pensamiento regular ha sidoinspirado por el afecto que le profesa
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PERSONAGES. A C T O R E S .
Zelima.......................................Gimeno.....................................El Principe D. Alfonso. . Pclayo Perez Correa. 

Maestre de Santiago.D. Gonzalo Ibanez. . .
Obisfo de Cuenca.Rancho Máznelo. . .E l Capitan Murviedro. .Abenbundicl..........................Mahamud.................................Farfan........................................D. Pedro Ibañez. . .
Maestre de Alcántara.D. Diego Lopez de Raro.

S r . de Vizcalla y  Alferez del D . Alonso Tellez. . . .
Gobernador de CordobaAlicegri.....................................AH...............................................Un soldado . . . .Un capitan Moro. . .Un Moro...................................

. Doña Elisa Valencia.
D. Enrique Zumel.» Manuel Valladares.

. )) Francisco Jimenez.» José  Perez.» Mamiel Solano.» José Granados.• » Rafael Vergel.. » Salvador González.
. » Manuel Cazares.
. » Enriquez Rodriguez.

Rey.
» Miguel Rojo.» Jacinto Prado.» Rafael Matute.» Francisco Gómez. » Bernardo Rojo » Rafael Peña.» M. N .Guerreros Cristianos: Caballeros de Santiago: id . de Alcántara: nobles: escuderos: eclesiásticos: pajes del obispo: soldados moros: esclavas.

La  escena empieza á las 44 del dia 22 de Noviembre de 4 242 y concluye á tas 7 de la mañana del dia siguiente.
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no me liberta tu mano, y  mi lanza destructora con rudo golpe inhumano hollara al que no te adora?Cuando yo lidiar debía en pró del Dios por quien vivo, con ardiente bizarria, soy, el mísero cautivo de aquesta canalla impía!En este sepulcro horrible bel testigo de mis penas, ni que á mi llegue es posible mas ruido perceptible que el rumor de mis cadenas.M as nó! que el cielo rae envía para regalar mi oído à veces, una armonia, que consuela el alm a mia con su agradable sonido.(Se oye templar m  laúd).¿Pero no es una ilusión? van à cantar; ay de m í!Palpita mi corazón, y esta grata sensación consuela mi mal aqui!(Cania Zelim a dentro).

Estrofa / .*Soy de la arabia** IVtìór perdida; tus ojos, roban el alm a y vida; le v i, cristiano; mas ya no vivo: de tí, mi pecho quedo cautivo: mi alm a y mi vida, te di en despojos; tu amor, m i vida; mi alm a, tus ojos: ; Te quiero tanto,' que vierto llanto i por tus enojos. ;. - • ' l í í  |.{lÍ(fMlll
l i;l >1» '»'M ,
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EstHvUlo.Bello cristiano,—de tez morena; sé mas humano—con esta mora sé caballero— calma mi pena no seas severo—con quien te adora.Si piedáexiste, ' '-‘ímira á esta tristeque por tí llora. • «•uíítv--
i J ü í r i  ;.-í, 7

Estrofa  2 *Yo Soy de Lorca, luciente estrella- mora he nacido, mas rica y  bella- tu eres cristiano, y estas cautivo; te VI, gallardo; penando vivo.¿quieres que rompa yo tu cadena? amores dime; calma mi pena; que nadie amado, cual tú se ha hallado de una agarena.
E striv illo ,Bello cristiano— de tez morena,- sé mas humano—*con esta mora- sé compasivo—calma mi pena;’ no seas esquivo— con quien le adora­si piedá existe, ’mira á esta triste que por tí llora.



Gseena II

^0

)

Gimeno y  Zelima que aparece.G im . Esa voz encantadorase dirige^}à algún crisliani) que adora,;p y  del cual, amor exige.¿Mas como se escucha aquí la armoniosa querella si no padece por míla tal estrella?’ 'Z e l . se adeknía . Te ha sorprendido mi acento; sí, cristiano,y te estraña el sentimiento que causa mi mal insano!M ira mi rostro; por él, veras si yo nací bella; pues del Lorquino berjel soy la estrella!H ija  del Alcaide soy que te guarda,V ahora, à relalarte voy el m al, ó el bien que le aguarda.En la  tormenta perdido que tu ventura atropella, si tú eres agradecido soy tu estrella.G im . Pues dim e, agarena hermosacomo el dia;¿qué anhela tu faz de rosa, que exige, del alm a mia?Am or, me pide tu canto; si me adoras, muger bella, serás mi bien y mi encanto, pura estrellal Yo romperé tus prisiones;



G im .

14y á mi lado, sobre ricos almoadones, le veré, mi bien, sentado.Te daré porque te quiero, un tesoro, en plata bella; pues tú, seras mi lucero: yo, tu estrella!M il esclavos á porfia veras luego,que se esmeran cada dia en servirte; con sosiego, al abrigo de este muro de nuestra Lorca tan bella, tú reposaras segurocon tu estrella.Lechos de mullida pluma: pebeteros,cuyo humo el aire perfuma; de alabastro reberberos; jarrones de venlurina; flores que besen tu huella tendrás, porque á ti se inclina tal estrellalTendrás de amor un tesoro; sin agravios,oiga amores, pues te adoro, mi lucero, de tus labios; porque sabes que te quiero, no me ocasiones querella; que tú, serás mi lucero;yo, tu estrella! Am am e, cual yo le amo;y al Dios mió, que adores al par reclamo, pues te entrego mi alvedrio; y la triste desvenluia que tus dichas atropella, le la trocaré en ventura,yo, tu estrellal {Pausa) Mora, por bella te adoro;CONQUISTA DE DORCA.



42si me ofrecesese amor que es mi tesoro, te amaré como mereces.Pero si es tu condición que reniegue, el labio sella! moriré en esta prisión sin estrella!Pero n o i... La virgen pura que venero,templará mi desventura y aqueste dolor tan íiero. Porque en mi pecho atesoro m i fe, por cristiana bella; y la  virgen que yo adoro, es mi estrella!
Escena III.

Gimeno: Zelima MahamudM ah am . Zelima! somos perdidosi he visto que Abenhundiel, custodiado de su guardia se encamina aqui tal vez!Z b l . Salgamos!Ma h am . E s imposibUtGomo salgas le ha de ver, porque ya en el caracol estará.
Gim. Cielos!M a h am . ¿Q u e h a ce r? ...Z e l . Cierra esa puerta.M aham. Y a  está!Zel. Cristiano, piénsalo bien!Amor ó muerte te espera.M a h am . Ya se acercan!Z b l . Oh!4SEBI. Muger!



Z e l . G im. Ze l . Maham Z e l .

I i>piensa en salbarte, que ahora en gran peligro te ves.No digas que has visto á nadie.Descuida: no lo diré.Mahamnd, por aqui conmigo.¿Donde vamos?
,fp  C a lla , y ven!
s i Z l r T h i r P r  piedra dejando una salida, p or la a u ,
se marchan Z e lm a  y  Mahamud: la piedra vuelve á cerrar). ^¿U«é es lo que pasa por mi? ün sueño parece ser!En aqueste calabozo abrirse asi la pared... esta mora que me a m a ... venir aqui Abenhundielj temer asi el otro moro, y de aquí desparecer haciendo girar la piedra; abren ya. (ñutdode cerradura).

Oscena IW.

Gimeno, Abenhnndiel y  soldador moro.A b b u h . á un soldado. Bueno: está bien!A lá  te guarde, cristiano.¿Estas solo? ¿No lo ves?Un miserable cautivo ¿Con quién presumes que esté?Dejadme solo, que quiero en secreto hablar con él.
(Vanse los soldados).Atrevido el cristiano á Lorca viene: mas necia es la esperanza qae le mantiene; qne aqui hay acero,

G im.
A bbuh.



Hy un corazón me alienta noble y guerrero.Que mueran los cautivos, quiere mi gente: tú, interés me inspiraste por lo valiente: quiero salvarle, mas la fé de Mahoma ba de ampararte.Yo te daré riquezas; armas y honores, si defiendes las leyes de mis mayores.Pues de ese modo, pereciendo al momento lo pierdes todo.G iji. Lo que ofreces, no admito; llam a á tu  gente, que à morir me dispongo noble y  valiente.Nací cristiano, y juré la bandera del castellano.La virgen de las Huertas, hora me inspira: tu protección, no admito; acepto tu irai Me han enseñado, que antes de ser cobarde, perezca honradolAbenu. De ese modo, corriente;tú lo has querido: no olvides, que piadoso por ti he venido.M i saña fiera, el que así la proboca, justo es que muera.G im . E l morir, si lo ordenas,me importa poco.A bbkh .  Pienso cuando le escucho,



Mi

G im.

1 ABtNH.

G )m .

te has vuelto loco; que no es cordura, manifestar vencido tanta bravura.Si piensas convencerme, lodo es en vano: mi altivez, no te asombre; naci crislianol y  no merezco el favor que me ofreces, pues te aborrezco! - Pues quieres miserable perder la vida, tu suerte, en el momento será cumplida.Y a  preparado,sabe que es tu sentenciaser empalado.Aquí vendrá el verdugo dentro de un hora; pues le dejo ese tiempo, en tanto, llora: sabras no cejo en lo que determine, si así me alejo.Si al verse en el peligro lloran los moros, en los ojos cristianos no se ven lloros.Pronto te aleja,que al morir, no has de oirmeninguua quejal

. ( M í-

/



IGaoena %'■

Gim eoo.Todo lo qae sucede parece sueño.¿porqué obstinarse puede con tanto empeño traidora suerte, en brindarme deshonra Ò infame muerte?
Effoena Wl.

16
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Mahem ud, Zelima y  Gim eno.Zb l . Pues escuchaste aqui, cristiano altivo tu destino terrible, al saber que de amor penando vivo y salvarte es posible, espero acogerás el fuego ardiente que devora mi pecho; y mi fé y relig ió n ...G im- M ora, detenlelno pienses que á despecho ‘ de mi deber y honor vivir pretenda, amante alucinado, cobarde y desleal; esa vil senda no la acepta el honrado.Zb l . C ristia n o !... áA b en h u n d iel... d i, no hasoidof ¿sabes que dentro de una hora aqni vendrá el verdugo enfurecido 
á matarte?G im . L o sé, moral



Z e l ìm a .G imeno.
Z b l .

G im.

¿Y prefieres morir ¿  ser amado?Primero que perjuro á mi patria y  mi Dios, decapitado sucumbiré; lo jurol¿Porqué dijeron que de Lorca estrellabrilló mi faz galana,si no naci, para mi m al, tan bellaque pueda esta mañanaalucinar el indomable pechode este fiero cristiano?iSi supieras cautivo el mal que has hecho,no fueras inhumanol¿Porqué te causé mal? ¿Pues por ventura,piensas que no agradezco,ese amor tan ardiente; esa ternura que acaso no merezco^...Tu hermosura, me roba dicha y calm a­ta voz irio mi oido,encantando á la vez mi triste alma con celestial sonido.De tus ojos las árabes pupilas penetran en mi pecho, hora miren feroces 6 tranquilas* tu SI, que mal me hashechol I or merecer tu amor, diera mi vida pero nunca la  honra; 'ni á t í ,  le puede ser apetecida mi vida en la deshonra.Y a  sabes, que á tu amor, no soy ingrato.- ya sabes que le adoro, °pero aquí, de morir valiente trato sin mengüa ni desdoro.A  mi patria y mi Rey, un juramento me liga, sacrosanto;de mi fé y religión estoy contento y así, no la quebranto. ’Porque Dios á los mártires prepara por su mano una aureola, que su martirio amargo le repara­para amor eres sola, ’

M



18
[DespuésZfl .

G im.
Maham.Zel .

G im .Z k l .G im.ZelMaham.Z r l .

pero primero e<¡, Dios, la pàtria m ia, ambos, son mi tesoro: por la patria mil vidas perdería, y  ám as, à Dios adoro!... 
de dudar, como tomando una resolución, dice): Quita al punto, Mabamud, esas cadenas á ese feroz cautivo,que aumenta con tesón mis duras penas, por quien penando vivo. [Hace j ir a r  la piedra) Esa puerta dà al campo; parle al punto!V é l . . .  desnuda el acero, y  torna luego aquí, à tus huestes junto, para matarme ailern.¿Lo quieres? partirél mas vendré luego, no á matarle cual dices, sino à mostrarle el amoroso fuego que enciendes. (Infelices)!Parte, Cristiano; parte! A l campo vuela;prosigue ese sendero,y no hallarás soldado centinelaque esgrima en ti su acero:solo exijo, que al verle entre cristianasrecuerdes este dia;y aun cercado de hermosas castellanas,á la memoria miadediques un recuerdo compasivo;no niego que son bellas;pero le joro por A lá, cautivo,que no te amarán ellascon este fuego ardiente; irresistible,que Zelim a le adora:que solo de ese amor, es susceptibleel pecho de una mora!Zelim a! [Besándola la mano).Vete ya! temo que lleguen.M e marcho; á Dios le plugo.Huye pronto!Partid! Que no te entreguen

b-_



19en manos del Verdugo!
hm enoparle: Ze lim a p ro rn m p e en llanto-, Mahamud la contempla.

Eseena ¥ 11.
Zellraa y  Maharaud.Maham.

ZfiL.

¿Qué se hizo tu altiveza, tus desdenes, tus desprecios, tu alegría?...¿Do está la que con liereza, trato á los amantes necios que quei ia?¿Qué le ha hecho ese cautivo’  ese intrépido cristiano que le humilla?¿No hallaste ceño esquivo, y no le rogaste en vano ?... iqué m ancilla!...¿Donde está mi ventura, mi arrogancia, mi belleza mi alegría? ’¿No miras la tristura que envenena con fiereza el alma mia?¿Donde están los donceles los sultanes, los guerreros, los valies?¿Donde los que en corceles, se adornaban con aceros y rubíes?¿Donde están los Varones orgullo de la belleza por su porte, y dó los infazones modelo de la nobleza en nuestra corlo?M ira el mundo, v  coteja lo que vale junto’ todo,CONQIJIUTA HK LORCa.
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sin pasiones,y el oristiauo que nos dej» brillará raas de ese raodol M a h am . ¡Qué ilusione»! ,Z e l . Mabaraud! si mi vidale he entregado en mi desveío por despojos,es porque estoy convencida, que no valen tierra y cielo cual sus ojos!...M a u a m - Compadezco Zelim a,el mal grave que le aqueja por amores:permita A lá , que oprima el pecho del que te deja en tus dolores!Ze l . N o, Mahamud! que dariami palacio, mis collares, mi tesoro:mis joyas, mi orfebrería, porque no sufra pesares el que adoro!M adam .  Zelima! gente llega!Siento pasos!Zel. i Mala suerte!M a h a m .  Vamos luego!Zfx . S í! . . .  Ninguna entregaal que idolatra, á la muerte, con sosiego!...
{Se van por la piedra, dejándola cerrada).

Escena VIII-

20

Abenhundiel, soldados moros: a l momento^ M i.Abe»h. T u hora llegó, cristiano: mas que veo! Sus cadenas aquí en el suelo se hallan, y él no e stá !... i)e esta manera,
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Sa/e Al « A RFAe,Ali.Abbnh.A li.A benh.

Ali.Abenh.Al i .A benh.
Ali.Abénh.Ali.Abenh.Ali.A benh.Ali.

Abenh.Al i .

¿quien burla mis intenciones? ¿quién mis leyes atropella? iPuos yo juro por Alá, será mi venganza horrenda! AlH... Ali!. . Qué me mandas? Jn fa m e l... por esa puerta quién ha salido?Señorl..ílontesta al punto, contesta! í’or aquí, no salió nadie.Te enseñaré á que no mientas, miserable carcelero!...VeremoL quien te liberta de decir en el tormento lo que ahora calla tu len gu al... 
^cn- A lá , juro, Señor, que nadie sa lió !...jY  aun niega?¿Pues que ha sido del cautivo?... Yo no s é ... Como la hiena se goza en verter la sangre, gozaré cuando le vea en manos de los verdugos. A ben hu nd iell... Considera!. . elevadle al tormento!...N o !...Declaras?.,. Como prometas no darme m uerte...Si dicesla verdad, A li, no temas!Pues en este calabozo,Mahamud y la princesa han entrado; mas te afirmo que lo que es por esa puerta, ninguno salió! M entira!...Toda la verdad es esa;



Abbnh.

A l i .
Abenh

1_

poi el divino Alcorán le lo ju ro l... Mi cabezase perderà en congeturas!. . .  venir aqui la princesa; no sa lir ... y sin embargo,, aqui dentro no se encuentran ! . . .Al punto, por la ciudad; por los muros y las huei tas, salgan soldados veloces que á ese vil cautivo prendaui...Y  si con él se encontrarán Mahamud y la princesa, atados vengan aquí.Marchad al punto!... ¡qué esperan?
(Se van varios soldados).Este horrible calabozo derruiré piedra por piedra, basta ver si hay escondrijo en donde ocultarse puedan; y si nada se encontrare; si han huido por la puerta que tú debiste guardar, tiembla, carcelerol... tie m b la l...La muerte solo le aguarda al que engaña mi graudezal...Pero n o i., si es im posiblel...Venir aqui la princesal...¿y que interés...El que pudo aquí à menudo traerla, á cantarle á esc cristiano cantigas de am or..Quienl... ella!...

. i J i



At.if;.
ABtNH.Alic .
A üENH.

Tonos.

tC so e n a  13K..

33
Dichos, y Alicegi’í.Abenhundiel!.. ha llegado en este instante á las puertas, del campamento cristiaro un parlamento: se espera que tú le desel seguro para entrar á tu presencia.Vive A lá ! .. .  se lia conjurado la suerte!... Que nos ordenas? Pienso que viene á pedir que á Alfonso se le haga entrega de esta ciudad.O h i . . .  d e L o rca !.., Voy al puntoádar respuesta!.. Entregársela al cristiano!... Disponganse á la pelea mis valientes campeones! no haya descanso ni tregua; y primero que rendirse al cristiano, caiga entera toda la  ciudad, y escombros,SI nos es la suerte adversa, el principe de Castilla encuentre en caso que venza! ¡Guerra á muerte por A l á l . . .  ¡Guerra à los cristianos!...G u e rra !...

F IN  mi A C T O  P R IM F R O .



Los dos prim eros términos forman e l intefior de una tienda de 
Campaña: el fondo abierto, y  un cortinage recogido arriba, de­
jando ver el cumpamento cristiano, con Hendds de campaña y  en 
lontananza la vista de Larca: en el interior de los reales, á la c^- 
recha del actor, un dosel sobre andas, que cubre la imagen rfe w  
virgen de las huertas: a l alzarse el telón, D . Gonzalo Ibañez, es­
tará en la actitud de concluir, una orocion: D . Alfonso, D . Pelayo 
Perez: D . Diego López de R aro y  D . Alonso Tellez, estarán 
frente a l altar arrodillados: todo el foro ocupado de guerreros que 
están arrodillados con las lanzas en tierra: música militar^ hasta 
que el Chispo concluye la oración; terminada ésta, todos se le­

vantan: Farfan se pasca , haciendo la centinela.

E s c e n a  1
D . Alfonso, V . Gonzalo, D . Peloyo Perez, D . Alonso Tellez, 
F a rfa n , guerreros, caballeros de Alcántara y  de Santiago: Pajes

del Obispo.

A l t . ('uroplimos los deberes de Cristiano;



cada cual a su puesto, y aili esperen á que las voces del clarín guerrero marchar al enemigo Ies ordenen: lodos lengan las armas prevenidas, j  hasta ensillados ios. caballos fieles; qfie según ia respuesta que me traigan del bravo Abenhundiel, ya disponerse debe al instante, ó el asalto fiero,6 tomar posesión, porque se entregue Lorea á nuestras armas; id al punto /n í ,  7 y pedid sus favores á la suerte. \X(
{Desfilan ias tropas p o r  delante de ta tienda a l son- de la música

T̂ tdo :iTa:;:zV):ALF. F . .
Goríz.

Alf .Go^z.
Alf.
Diego.

L a inquietud me domina, D . Gonzalo, hasta saber, si por acaso quiero Abenhundiel capitular con borra ó el asalto esperar como valiente.Y aunque fiado en sus espesos muros y en los guerreros que en su centro tiene tratara resistir ¿como pudiera triunfar nunca de vos, y vuestra gente? Esta sagrada imagen, hospedada aquí en aque&tas huertas nos protege y poco pueden brazos africanos, contra el que ampara su poder celeste'. Aguardo la respuesta, y va me pienso que de Alcántara larda el buen maestre. INo tarda atin; al empezar Ja misa,Don Pedro Ibañez fue, á que los infieles escuchen .su mensage; y  todavía, en una hora, quizá, no espereis verle.Es verdad; algún tiempo necesita; pero siendo pi'eciso, si os parece; recorramos el campo, y observemos de Lorca las murallas y los fuertes; que es muy bueno, saber del enemigo cual es el flaco. Si su alteza quiere, yo le acompañaré.



Alf. Si que lo quiero,venga conmigo pues, el buen Alférez. 
[Relevan ü /a rfa n  de la centinela, y  baja á la escena).

Efscena II.

26

Sano.l 'A K F .Sanc.Farf.Sano.F a u f

Sa>c .

Farfan: después Sancho Máznelo.M ala pascua les dé Dios á esos moros lan horrendos! nos tienen los miserables aburridos; sin sosiego, y  mi infelice Señor se encuentra cautivo o muerto! ¿quién pudiera descubrir... jEs imposible que el cielo permita que muera así el distinguido guerrero: e.l jéven mas noble y franco que se encuentra en todo el reino! vale solo mi señor, mas que el mahometano imperio!¿De qué me sirve la espada que colgada al cinto llevo, si no estermino esta raza que quizá mató áGim eno?Mas quien llega?¿No lo ves?A b l... s i ., ya se vél lo v e o l... ¿Porqué tiemblas?De furor!¿Quién te ofende?El agareno: que en M uía cojió cautivo al mas noble caballero: al Señor que quiero tanto; al arrogante Gimenol Pero si en M uía no estaba
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F a rf .

Ì5ANC.l'AEF.

(lí'spues del'asalto fií-ro, pnes sabes que le buscamos en la ciudad con anhelo.Tampoco se hall^ ninguno de muchos cautivos nuestros; y es que temiendo el asalto, o de alli los traspusieron ó fueron asesinadosl..^i honor, ni vergüenza tengo, pues no he vengado su muerte como leal escudero!...(RMOioreí y,voces).P.u’o escucha: ese ru id o ...Calle! ¿qué es lo que estoy viendo? el principo y el Obispo, y soldados conduciendo a nn moro: ¿qué podrá ser?
Clsceiia III.

F a rfa n , Sancho, I). Alfonso, 1). Gonzalo^ D . Hiego^ D . Pelavo  
Mahamud: soldados. ’A LF.M aham .A l f .M a h am .

Contesta, moro, al momento: ¿porqué te encuentras aquí? Porque asi lo quiso el cielo. ;.A qué saliste de horca?Un cristiano, que el tormento pasaba, en un calabozo mas horrible qué el infierno, sê  escapó de su prisión por donde decir no debo.La libertad le ha otorgado, por un amoroso intento, una mora poderosa,V hermosa, como un lucero. Cómplice lie sido con olla, que quiso del cautiverioCONQUSTA TB LORCA.



A tF.

M ah am .

28libertar à aquel cristiano, porque amor hirió su pecho: quien le falle k Abenhundiel, dispóngase desde luego á ser presa del verdugo, pues la vida le vá en ello.El cristiano salió antes; y  á poco, por el sendero que marchaba el fugitivo,Zelima y yo, con anhelo de no hacernos sospechosos marchamos, cuando.á lo lejos, entre los muros, perdido al triste cristiano vemos; quisimos luego guiarlo; pero Abenliundiel severo, mandó soldados, sin duda con el afan de prendernos; yo que m ala vi m i causa, salto barrancos, y trepo por tapias y  paredones para escapar; mas tropieso con la avanzada cristiana: me resisto, pero cedo al número; yo podia volviendo á Lorca, esle encuentro evitar; mas calculé que de ser cautivo ó muerto lo primero es preferible, v  así, elejí lo primero.Por eso rae ves aquí, noble príncipe, Comprcndol Bien hiciste en elegir ser conmigo prisionero, que yo no abuso jamas de aquel que vencido-veo.Pero el cautivo cristiano ¿qué será de él? Yo piensoque con Zelim a, será
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ALh\Maham .Todos.F a d f .Go>z.D iego .PliL.A l f .F akf .

empalado sin remedio.¿Y cÓD)o se'llamá?... Sabes...Sé , que le nombran Gimeno. Gimenol Pobre SeñorlTan noblel Tan fiel guerrero! Tan valiente! (S0 eye un clarín)* Kse clarín que me anuncia?El caballero D . Pedro Ibáñez, se acerca ásu  escolta precediendo.
K is e c n a  IV .

OícAoí, D. Pedro Ibañez, caballeros de Klcántara,Alf.
P edbo.

Llegad, Gran Maestre, decidme al moinonto, cual es la respuesta que üá Abenhundiel; decidla al inüanle: la duda, es tormen‘ 0  que oprime mi pecho con ansia cruel.Llegué con mi escolla al pié de los muros, y a llí mi llegada anuncia el clarin; un rato esperamos, mas luego, seguros delante del moro llegamos al fin.Le di mi embajada, se puso furioso,ardiendo en sus ojos la rabia y rencor;con voz balbuciente v aspecto horroroso,me dió la respuesta bajo este tenor.ff;Vé, y di áD . Alfonso, que fuertes guerreros»en Lorca se aprestan al punto á la lid:»y  que estos no temen los rudos aceros,»de ahueses que llaman los hijos del cid:»que a Alá veneramos, y nunca cedemos,»que apreste su gente, que venga á lid ia r l... » S i acaso en la liza vencidos nos vemos,»será suya torca: mas no sin lu ch a r!...



30

Alf .

Morv
G o n z .A lf .M o r v .

il

»Torrentes de Sangre que tiñan la arena,»se viertan al punto coti ciego furor;»verán los cristianos, queà razaagarcna, »aliento le sobra, le sobra valor!»Marcha pues cristiano; y ten en memoria,»que mi odio á los vuestios, es ya frenesí:»que muchos guerreros, la muerte ó la gloria,»con ánimo fuerte, esperamos aquj 1...»La muerte es tan solo, lo que ellos encuentren detras de esos muros que quieren guardar; asi que mis bravos en Loi ca se entren, que nunca se cansen de herir ni matar. Torrentes de sangre que tiñan la arena, se viertan al ponto, con ciego furor; destruyan los míos la razaagarena, con ánimo fuerte; con noble valori 
{Se oye clarín lejano q>̂ e teca ataque).Pero esos clarines, ataque pregonan!¿qué es eso, Morviedro?

Eseena Y

\>ichos y Morviedro.M uy poco en verdadi los viles infieles que nada perdonan, en pos de un cristiano...G i an DiosIA e a b a d l...E n  pos de un cristiano, que fiero lidiaba él solo, animoso, lo menos con diez, se acercan al campo: Tellez los miraba, y  al punto, á acorrerle salióse á su vez. Algunos soldados armados salieron; llegaron mas moros; trabóse la  lid; y  lodos valientes mataron é hirieron, y  sigue la lucha.

J



A ì. f . Am igos, venidiNo quiero perezca uii solo soldado bajo la cuchilla del àrabe iiiliel, sin ser por los nuestros al punto vengado de horrible manera; de modo cruel I Vos, p .  Diego Lopez, llevad ese moro preso à vuestra tienda; marchemos en pos de aquesos que luchan, que son mi tesoro, á darles ayudaen nombre de Diosl

31

E ü e c n a  \ í .

Farfan.M i Señor estaba en Lorca abatido y prisonero, mientras su pobre escudero no cesaba de llorar!Y  según dijo ese moro que ahora poco aqui he escuchado, el inleliz, empalado habrá s id o ... ¿que p esar!...E l ,  tan n o b le !... tan valien te!... tan gallardo y generoso...Señor esto es horroro.so!... es una pena infernal!Santa virgen de las lUiertasl si vive, salva su vidal si ha muerto, dale cumplida la ventura celestial!



F<«iceua Wll.
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Farfan, D . Mfonso^ Sancho, D. Gonsalo, D> P elayo, Morviedro, 1). Pedro, guerreros, caballeros de alcántara y  de santiago: Ginieno 
con una cimitarra.Alf .

Farf.G im .
Pues a! cabo te encuentro buen amigo cuando ba tiempo, por muerto te bellorado, por su escelsa bordad, á Dios bendigo.Oh cielos! Mi Señor! A y! Se ha salvado!... Sabe Alfonso, que el árabe enemigo cojióme en la  avanzada descuidado llevándome basta M ula prisionero, y oprimióme con yugo harto severo.Cuando próximo vieron el asalto y que M ula por vos era vencida, falto de armas y de aliento falto, sacóme por la noche, una partida de infieles; que subiendo el cerro alto que escoda la ciudad ya referida, hasta Loi ca veloces me llevaron con otros prisioneros que sacaron.A llí gemí en oscuro calabozo deplorando mi grande desventura, pero llenóme un canto de alborozo; iu entonaba una bella criatura, que luego declaróme sin rebozo, que en amarme cifraba su ventura: y  esta hechicera mora de tez blanca, me dejó para huirm e, puerta franca.No contenta con eso, fué á mi alcance á servirme en la fuga de fiel guia: mas vino luego un espantoso lance, á hacer amarga la ventura mia.E lla  me ordena que sin miedo avance; y al volver una peña que allí había, varios infieles contra mi salieron,

L 1
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Al f .

6 im .A lf.
(jlM.

y matarme alevosos di'jcun’ieroji.Yo sin armas roe vi: pero mi aliento dobla mis fuerzas y las piedras cojo: y  con ciego furor, en el momento sobre algunos contrarios las arrojo; «no de ellos cayó, y el pavimento dejó al instante con su sangre rojo: con afan, por alzarse al cerro agarra, mientras le quito yo su cimitarra. Armado, me resisto: lucha fiera tuve que sostener; en retirada, sin que cuchilla del infiel me hiera consigo al fin. llegar á la avanzada: el bravo Alonso Tollez que me viera, vino á darme socorro con^su espada: perdí en la confusión la bella mora, y libre, en tus reales soy ahora.A l punto que escuché de los clarines, los ecos que hace poco resonaron, salí con mis armados paladines,’ porqueen parte el suceso me contaron- pero vi que los árabes ruines ’vencidos por vosotros se alejaron, y bendigo al Señor; quo justo y bueno Ruarda la vida do mi fie! Gimeno! gracias. Señor: pero sali del caso on trance tan fatal, con gran ventura. i>o eslrano en nada el arriesgado naso- conozco tu destreza y m b ra fu ra .'
» 1  observastes en Lorca j)or acaso tu me puedes hacer una pintura de sus muros y fuertes, pues conviene y b e r  las fuerzas que el contrario tiene. Esta Lorca, sentada en vega hermosa mosaico de verdura trabajada, ’ (le frutos flores y  agüas muy copiosa y  de arroyos y fuentes circundada. ’ Azequias con torrente impetuosa que corren al través de la enramada, su faz de cristal tienden murra uraniío

J



mientras ojns v Hores, van regando.Sft ostenta por la parte do poniente una sierra, que tiene una esplanada en el silio mas ancho y eminente, á una nave en la forma asemejada: y ei castillo se muestra alli imponente cual fantasma, de piedra, levantada; y el pie baña k la sierra y su confín, la corriente del rio Guadalanlin.Es el aspecto del castillo, rudo: escalarle parece un imposible; pues le dió la natura fuerte escudo, en la sierra empinada; inaccesible: en su altura nos reta, quieto y mudo, pues parece que sabe es invencible; porque tiene esa forma, con razón le apellida la gente, el espolón.Mas esta torre, singular coloso, tiene una sala grande muy oscura, que al igual de aquel fuerte poderoso ostenta vizanlina arquitectura. Subterráneo hay debajo, tenebroso, destinado á servir de sepultura al desgraciado que cayó cautivo, y yace sepultado, estando vivo.A la ciudad de Lorca circumbalan y defienden al par, dos recios muros que el uno con el otro en todo igualan, por espesos; por altos y seguros.Seis torreones hay; que si se escalan por guerreros intrépidos y duros, seis puertas hallaran; hierro macizo, y antepuerta que corla el pasadizo. Para hacer el castillo inespugnablo al par que por su aspecto es imponente, lo defiende otro muro impenetrable; natural, por la parte del oriente: es una roca onorme; sil admirablcl difícil de asaltar; es evidente:Y se encuciiirn en dos trozos dividida,

34



35

Ar,F.

G o n z .

Tonos
Kt.v.

por la parte de adentro desmentida.Está Lorca á la sazón, muy abundante de varios comestibles y agua buena: hay nueve algibes que le dan sobrante de blonda de cristal; y  tan serena, que sobre ella refleja deslumbrante la luz del sol que sus prestiles llena; y  ademas de estas aguas que atesora, tiene la  balsa de la Reina Moral Es en fin, un edem; ciudad hermosa: es un jardín de flores y  verdura; forman contraste, con la adalia y rosa, el tulipán de singular figura: su alameda arbolada y espaciosa, aleja de las almas la tristur^.E n fin Alfonso; la ciudad, es bella: iplegue áD ios, luzca tu estandarte en ellalY  en ella lucirá: yo te lo juro! dispóngase la gente de contado,que pronto ese lorquino, espeso muro, con las plantas cristianas será hollado; ya dispongo el asalto, y muy seguro: por la  madre de Dios, iré escudado; y  pues la fé de cristo defendemos, no dudéis, castellanos; venceremosl...Y  después de elevar ferviente ruego al Dios benigno que tus pasos guia, marchemos á lidiar ansioso luego ron denodado esfuerzo y bizarría.Alienten nuestros pechos, sacro fuego, al invocar el nombre de Maida;y de Lorca por (in cedan las puertas, al nombre de la virgen de las huertas!Sí! s i! ... Prevenid caballo y  lanza!... ármense lodos; ciñan el acero; y  muestren á los moros su pujanza, y caiga á nuestros piás, el altanero; el bravo Abenliuiulie!, que su esperanza la funda solo en su ánimo guerrero: coNoni'TA nn nonc/». 6 ..J



F aufG i h .Farf.G im .Farf.G im .F arf.
G im.
F arf.G i m .Farf.

36nosolrns oblpndi’emos la victoria,|>ucs liíliamos por Dios, y por su gloria! Venid Prelado, y vos, Pelayo Perez: Morviedro; Pedro Ibañez, Manzanedn; Don Diego López de mi padre Alférez, caudillo de poder; de gran denuedo; el muy noble y leal Alonso Tellez, con quienes voy á los combates ledol Entrad á convinar a llí conmigo, el modo de atacar al enemigo.
Escena T ill.

Gimeno y  Farfan.Oh! bien, mi noble Señor!... ¿Qué es eso, Farfan amigo? Presa vos del enem igo...No por falta de valor. iVen á mis brazos!O h !... S í ! . . .  tanto honráis al escudero... Y a  sabes cuanto te quiero.¡Y  cuanto he llorado a q u i!... Yo, que muerto vos juzgaba: y presa de hondo pesar, en gemir y en renegar solamente me ocupaba.Basta pues: déjame solo, que quiero orar un momento 
h la virgen... ¡Qué contento! Porque me libró del dolo.Si señor: me marcharé:¡pero estoy de placer loco! poi- eso, dentro de poco á buscaros volveré.



O b s c e n a  IHL37
Gimeno.¡Gracias, reina de los cielos, con alm a y vida te doy; me has datio libertad boy, bas calmado mis desvelos! Por un modo singular me libertó de un tirano; ipermilele al castellano pueda so deuda pagar!I Permítele pueda un dia pagar á Zelima hermosa, el amor con que afanosa salió á servirme deguial ¡Pero infelizl ¿qué imagino? ya presa de Abenbundiel, con una muerte cruel terminará su destino?

Esceoa X.

Gim eno, Farfan, ó/?oco Abenbundiel, en (rogé de guerrero cris­
tiano.F abf.G im .Farf.

Señor; se acerca un guerrero, y á vos os viene buscando.Quien es? Si viene ocultando el rostro: su acento fiero, me ba dado muy mala espina.Se cubre con la  celada; viene sin mote, y se inclina mi razón ásospechar...
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k .

G im.F arf.A.bbnh.G im.F arf.G im.Farf.G im.

G imemo.Arene .G em .ÀBBNH.G im.A r e n e .G iu .
Arene.

Dile que puede llegarse.
[Sale Abcnhundiel,)Pues no ha querido esperarse. Gim eno, te quiero hablar. Despeja tú. Te tutea?...Marcha, y  haz lo que te digo. S i el guerrero es tu enem igo... ese acento... Aunque lo scal

E s c e n a  X I -

Gimeno; Abenhundiol.Solos estamos; esplicarse puede el altivo, encubierto caballero.E l rostro me veras, cuando me jures por tu fé y tu lealtad, gardar secreto.Lo juro por mi honor.
[Descubriéndose). Mírame entoncesi Abenhundiell Abenhundiel!SílenciolPues á mi fé y  honor has recurrido, no temas que te venda: ¿mas qué objeto hasta el campo de Alfonso te conduce en tragede cristiano caballero?Qué objeto?... Mi venganza, m iserablel... quiero lidiar contigo, cuerpo á cuerpo, y  ahora, no abuso del poder y fuerza; estas entre los tuyos, tienes hierro; y  si ofensas de honor, entre cristianos se vengan sin dudar con el acero, te haré ver que el honor, lo tiene en tanto cual vosotros, el bando sarraceno.L a  vil Zelim a libertad le ha dado; la  vil Zelim a, está en tu campamento, ella es mi esposa, y  me vendió perjura;



39

(ÍIM.ABE^H.G ni.
Abbnh.G im.
Abenh.
UiM.

Abenh.(jlM.

se encuenlra en tu poder, y  yo pretendo me la entregues al punto, ó con tu sangre mi honor he de labar: lo oyes, Giineno? Lo escucho, y me sorprende tu relato; esposo de Z e lim a !...Sin rodeos, declara donde está.Si yo lo ignoro! al seguírnoslos tuyos, mi denuedo pudo librarme en la terrible lucha: ella perdióse en el horrible estruendo, y no la he vuelto à ver.¡Mientes, cristiano!Por no violar la fé de tu secreto, no le cuesta la vida miserable el pronunciar tu labio que yo m iento!...L a  v id a!... S i ! . . .  á ju garla  aquí he venido: furioso, abrir tu corazón anhelo!..A l puntol elige un sitio do vayamos, sin mas testigos que la tierra y cielo, y  callen nuestros labios, y hable solo por el odio y furor, templado acero. Marchemos por aquí. Siguem em oro, que un castellano, acepta en todo tiempo el reto que propones.Las palabras están demas aq u íi...l^ues bien, marchemos!...
e s c e n a  X I I - i \

D . A ll  "onío, D . Gonzalo^ D . Alonso, D . Diego, D . Pelayo, D . Pe­
dro^ ilorviedro , Sancho: caballeros de alcántara, td, de Santiago, 

eclesiásticos, p ajes, nobles; guardias.Alf. Señores! pues que ya está decidido, se debe disponer todo el ejército antes qu eá combatir, como cristianos,



40á recibir los santos sacramentos; quees fuerza que el que muera eu ci cómbale, al tribunal de Dios, vaya dispuesto.Salga de los reales al instante un ordenado y buen destacamento, marchando á la sordina, á apoderarse de la punta de sierra que sabemos abriga ai Espolón, y en los barrancos ocultos con cautela los guerreros, cuando mañana, á sonreir el A lba empiece, con terrible estruendo de cajas y  clarines, se le anuncie al moro, que el asalto disponemos, para que acuda luego hacia aquel sitio de las fuerzas de Lorca lodo el grueso; y mientras tanto, que á la Puerta Nueva acercándose trepasen silencio, se comience el asalto: cuando acudan los moros al peligro verdadero; cuando valientes, en la puerta Nueva denrueslren su valor y heroico esfuerzo, que se ataque la puerta del Pescado dando el asalto con sin par denuedo; y luego, cuando fuere conveniente, según se encadenaren los sucesos, ataquen pues, los de la puerta falsa, entrando en el combate de refresco.Vaya la gente de la dicha puerta, á ocultarse, mandada por Morviedro*. el asalto se dé á la Puerta Nueva, á la órden del fiel Sancho Mozuelo; y  yo iré al frente de los campeones que ataquen con tesón y bravo esfuerso la  puerta del Pescado: de ese modo, llévese á cabo nuestro plan dispuesto.Al lado de la Virgen sacrosanta que ha de darnos ayuda en este empeño, quedareis vos. Obispo, y  los prelados, elevándole á Dios ferviente ruego porque ayude mi causa, y decididos



á defender, si acaso el hado adverso nos fuera, á la imagen venerada de la madre del Dios de tierra y cielolG o n z . a  obedecer tan solo tus mandatos,estamos, gran Señor, todos dispuestos; y mas. cuando ellos son, sabios y justos, pues digno sois de vuestro padre escelso.D Alfonso se arrodilla delante de la virgen: lodos hacen lo mismo.A l f . Oh virgenl Reina del cielol mañana es el grato día que esperé con tanto anhelo; mientras conquisto otro suelo, que ¡D ios te salve^ M arial Tú nuestro escudo serás ahuyentando la desgracia: por nuestro bien rogarás 
i\ Dios; y lo alcanzarás,|)orque Hería eres de gracia.Siento marcharme de aquí á buscar al enemigo, dejándote sola asi; mas no hay que temer por tí, porque el Señor es contigo.Y  eji caso que derrotado por los árabes me vieres, vendré á defenderte osado, aunque á tí no osa el malvado, porque bendita tú eres.Mas no me vencerán, nól tú, abandonarnos no quieres!...Dios, nunca te desoyó! porque le ama, le eligió de entre todas las mugeres*V oy á combatir con fé; qué el infiel rinda tributo á la enseña que adoré, y  de mi empresa, diré,S i l . . .  que bendito es el fruto\Por la cruz, se lidia aquí, si g rito ... (á los m uros!... (Sus!...
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42y alcanzo\icloria a U i,gloría será para tique es de tu mentre Je s u s l .. .C s c c o a  J L Í l í

F arf.
Gonz.Alf.P el.Alf.
Todos.

dichos, y Farfan: se levantan todos.¡Señorl... en ahuese campo, un incógnito guerrero, quizá, con ciego furor ahora da muerte á Gim eno;
(Rumores dentro y  clarines).¿O ís qué alboroto? Si!Esos sonidos guerreros...A l punto! Vamos allá , socorramos á Gimeno: si le han muerto, mi venganza será terrible! Marchemos!

f i n  d e l  a c t o  líEGLNDO.



r . . ja '.OéVíO.lA- ’{■ • li yü
!A-ja'

Campamento: tiendas de campana: a la  derecha, la entrada la 
tienda del Principe: montañas a l foro; á la izguierda se figura que 
está la dirección para Larca. Una nieila  muy espeso, dejará ver 

eonfusnmente los cerros.

I<)ftceiia I.

1). Alonso; 1). l’olayn: .mldados en giupg.<;.Alonso. Es I<i niebla lan espesa que no vemos la ciudad- P b l . N i el moro desde su muro nuestro ejército verá: de suerte, que quizá sea disposición celestial, para hacernos mas posible hasta su muro llegar,CONQUISTA DE LORCA.



i'4àtOK«>.Ì^-■ » cogiéndolo de sorpresa.E1 alba se acértìà y é ,/  y  coli su albormàtatirW._; las nieblas auvenlaré. V «
P e l . ¿Y  el príncipe?ALOKSO. En este instantese acaba de confesar,y  á tomar la comuniónse ha quedado.P e l . Todos ya
A to is s o .P E t.Alonso.

poniendo bien nuestras almas, podemos ir  ̂ lidiar; que no irà desprevenido ninguno á la eternidad.Es Alfonso buen cristiano. Gimeno se acerca acá. con el buen Sandio Mazudo.Y bien armado en verdad.
[Entran en la tienda: van marchando fas sólduff^s).

lü t io c i ia  I I-

Sancb© Mozuelo, y Gimeiin de armadura.Sano.G im . ¿Conque e ia  A b e q b u n d .id ?’ S i. cai'o amiízo.A b e n h u n d ie l , q u e  v in o a q u i  e m u h ie i io  para reñir conmigo.Y o estaba, con el Irageque tuve en la prisión; n̂ e juzgué muerto,pues é l, muy bien armado hasta los dientes,io s  g o lp e s  m ió , r e s is t ir  p o d ía ;nuestro acero lanzó rayos ardi,entes,.y yo me defendió.E l atacaba con furor deshecho, y golpe rudo le asesté en el pecho: mas chocando mi acero en su armadurji.
, .'I



saltó roto en pedazos; ' .ío%y el biavo Adenhundiel, en el momento, ron üuiy lei'iible acento,* •• esclama enforecido: ■. ;ij i’l,ibre vete, cri^l¡anó, de mi iriaí:‘d> ó n - renuncio á mi veágatiza: me has vencido: respetaste procJente mi secrete; á lidiar has venido bsin que cubra tu pecho peto 6 m alla; me has asestado un golpe en la batalla: si mi pecho, como el tuyo, de arnés no fuera cubierto, o
á impulso (le ese golpe, hubiera muerto.Sxisc (,ual caballero obró-G im . La alarm a, en tanlo;'^estendiose por todo el campamento, y viran.H con espanto (jue tomaban las tropas movimiento, llega  Alfonso seguido do guerreros, ostentando en sus manos los aceros.Se baja él la celada;con el principe, yo disculpo el caso,y él trepa por los cerros,sin que nadie á impedirle salga el paso.SA^c. Si él obró caballero,tú también le pagaste generoso cual era tu deber; que aun con inlieles, la lealtad y ei honor, es lo primero.Pero voy á mi puesto presuroso, para marchar, Gimeho, cuando deba,6 atacar con furor la puerta nueva.
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K i» c e n a  I I I .II! Gimeno. ..........  . .Apenas tienda la aurora —t 'C:,los matutinos albcfres', • • VflA
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F a r f .

f,

i

y de\ sol, los rospiandores, empiecen a roflejar, iremos todos al muroen pos de muerte ó \ielpi ia , y serà de Dios la g lo ria ,jj . »•: - pues lidiamos por; su,aitar-Todos marcharan alegres ii¡ •à combatir con denuedo: :fyo soloj-juarchur no puedo ; ........con tranquilo porrón .Que amor introdujo en él el mas horrible tormento, y en su seno, brotar siento una terrible pasión- Zolim aK.. ¿porqué tu lira sus sones llevó k mi oido? ¿porque la vida he debido á tu frenético amor?Para causar tu ruina; para sentir bolla mora,, en el alm a que te adora inconsolable dolori ¿Y  que habrá sido de ella’  ¿dónde estará la infelice?A y ! . . .  el cora7.cn predice algún suceso fatal.En hora aciaga te he visto; en hora aciaga he escuclmdo tu canción que me ha hechizado, IQ acento tan cciesliaH
.a

C s e e D A  IW .
Giraeno: Farfan: Zelim a y toldados.liemos prendido á una mora que por el campo rondaba; y  al prenderla, preguntó



por ti, con tenaz instancia- G im . Una moral Santo cíelo!F ia r . Y o  díge la respetarany m ira; aquí la conducen!
(Saie Zelima y  soldados).Z e l . Gimeno!G i s .  Zelima! (á Farfan). Apartaesos soldados, y  vele con ellos.p A i r . . Y o .. .G im. Sin tardanza!Respondo de la  cantíva.F a r f . Pues do esa manera...G im. Marcha!

Escena V.

47

Gimeno, Zelim a.G ím . Llega, Zelim a hermosa:tú que has guardado la existencia mial ¿porqué tan recelosa, no te acercas gozosa una parle ¿ tomar en mí alegría?(Yo, que triste pensaba que el ángel puro, que mi pecho adoi a, en el poder se hallaba, del moro que soñaba saciar en mi, su saña vengadora!Zf l . Escúchame, Gimeno:aciaga hora por mi mal ha sido, la bora en que sereno, por brazo sarraceno hasta torca llegaste conducido.A yer, cuando pudiste luchando con furor soltarla yugo una prueba me diste que nadie le resisto,



48^

G im .Zel.G im .
Zgl<

G im.

i

>mó darle libertad à A là le plugi).Abenhuiidiel espera.’n ir  ’ que vaya yo à sus pies arrepenlìtla: ’ ■> ' mientras la lucha fieraj.»,.. -ayer corri ligera ' y me pude encontrar una guarida. - raiiO A llí espero angustiosa.il>)\ morir llorando mi pasión m aldita^i -'k ;* si vengo presurosa á lu campo afanosa, es porque gran temor me precipita.¿Qué temes tú, bien mio?Si una palabradas, no temo nada.Te adoro con desvario, que asi deslino impio sin duda lo ordenó,; iZ e lim a.am ad al...Y  al ángel que se adora ¿qué se puede negar?,Poes bien, escucha: un receló éú ésta hora calm a, en la que llora y sostiene en su peeho horrible lucha- Ayer té di salida conocida por mi-tan* solamente: jura que en la partida que leñéis emprendida^ la tal salida ignorará tu gènte. ■ ’ Q uep ara'tì’olvidada,- iras cual todos, àr escalar el muro; porque efi esta jornada, puedes hacer la entrada para llegar à la  ciudad seguro.Y  aunque al muy allanero Abenhundiel, detesta el alma mia,á mi patria la quiero:' y e lla , será primei"o que mi loca pasión; m i idolatrial 'No lemas que menguado •l'Uí>naui abuse de un secreto que be sabido: que fuera mal pagado,

i

!SS«li»
na* 1.vi>
.V



49. el favor otorgado al que sin ti, ya hubiera perecidól Zelima, to lo jurol Si á combatir á  horca voy ansiose y si escalo su muro; si colocar pi’ocuro encima de sus torres, valeroso, el. pendón sacrosanto con la sagrada imagen de Maria; si aumento lu quebranto, sabe rao obliga á tanto mi deber con Dios, y la honra nvía!Ze l . Pues vé, si te lo ordenalu deber, á, lidiar: sabe Gimenn, que eso aumenta mi pena; morirás en la almena que llegues á escalar: prudente y bueno, el grande A lá  procura que llegue.is basta Lorca alucinad(/s con terrible bravura, para esa gran locura entonces castigar.G ím- Patrocinados'V por la virgen iremos, y no tema Zelima por mi vida; valientes venceremos, y la gloria obtendremos siendo de los cristianos la partida.Zel . Aquí soy privsionerapor venirle á exigir esa palabra.G im . Puedes dondequierairte.Zel. ¿De qué manera?G im. Mi gente, a! punto haré paso le abra:que yo debo pagarle la libertad Zelim aque me diste.¿Pero cómo dejarle?¿á do vas? ¿á que parle tus pasos dirigir tan sola y triste?Mi corazón ha muerto,



supuesto que mi amor es ìm^iosibie.Y o buscaré un desierto: dejaré campo abierto al llanto que contengo irresistible.G ím . ¿No dices que me adoras?¿con singular delirio, no te adoro? ¿Entonces, porqué lloras?¿porqué el desierto moras negándome tu amor, que es mi tesoro?Pues has porque yo vea que es verdad ese fuego tan vehemente: has luego porqué lo crea, lo que Zeli ma desea para causar su dicha de repente.l'or ti, voy fugitiva: por ti, no soy de Lorca la Señora: por tí, me vi cautiva, entre gente que esquiva las súplicas oir de triste moral Q iji. Habla, s i, porque deseolabrar bella agarena tu ventura; habla: pero preveo por lo que en tus ojos leo, vá é ser tu pretensión una locura? (Puwííi) Ziii,. Escucha, bello cristiano: si abandonando tu gente fueras á mi amor humano, huyéramos prontamente: si aceptaras el amor, grande; inmenso; abrasador que en mi pecho se atesora, no fuera yo desgraciada: partiéramos desde ahora al seno de gente mora, 
m  m i arabesca Granada.Y  en la encantadora Alham bra, los jégues y los gómeles, en la bulliciosa zambra revolvieran sus corceles: y  el sol que al oriente asoma;

50
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Y (le las flni'ps la aroma; las fuentes; los peheleros, y el cantar en la enramada (le ruiseñores parleros, gozáramos placenteros
en la arabesca Granada.Toma el alcoran divino:' acata la media luna, verás cambiar lu destino por muy dlcliosa fortuna, tínico Dios, es A lá ; la esperiencia te dirá todo (il poder que atesora su grandeza venerada, si consientes desde abora, en venirle con lu mora 
á la arabesca Granada](¡iM. Zelima, mucho le quiero;cuanto yi’ le diga es poco, pues tu semblante hechicero pienso que me vuelve locol Pero YO, á tus bellos ojos, y esto, no le cause enojos, y á In Alhainbt a , y á sus flores, y á tu arabesca Granada;Y á mi vida y tus amores,Zelima: aunque tú ío llores, prefiero mi cruz sagrada]No hay mas Dios, que Jesucristo! que su Trinidad bendita; y  sus milagros se han visto, y existe su historia escrita.La féque alienta mi pecho, me ilumina en mi provecho:Y consuelo dáá mi vida nuestra virgen venerada de los cristianos querida; que es del orbe bendecida, al par que m i cruz sagrada.La biblia con devociónGOHQni'TA DE LORCA-
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Z e l .

G im .

Zel .
G im .

'toma, y cloja lu aicoran;y hallará lu corazonel consuelo de su afanlViT6 conmigo dichosasiendo cristiana y mi esposa,que asi la dicha se aduna :por los mios respetada,se cambiará tu fortuna;desecha lu media luna,que es mejor m i cruz sagrada\ {P(iusa)>Pues renuncias á la dichaque mi corazon te ofrece,entrégale á la desdichaque tu^ceguedad merece.Vt\ loco, de T.orca al muro; que alli mueres, es seguro!Gimeno! longo tal fé en qno perdéis la jornada, que ya lu muerte lloré: y  esa niieba esperaré 
en la arabesca Granada.Vete á Granada si quieres, mas no esperes que yo muera: que triunfe Lorca, no esperes, que allí alzaré mi bandera.Correré á su espeso muro; de vencer estoy seguro y  en ello tengo tal fé, que no me amedrenta nada; yo mi espada blandiré, y  bien escudado iré ¡lev an d o m icruz sagradnt Pues si no mueres, vencido huirás de horca y su vega: porque A lá  enfurecido á la desgracia os entrega.Pues bien! Si vencido soy, entonce á buscarle voy, piensa pues si estoy seguro, á lu arabesca Granada.



Z e l . r  si tu subes al muroy vences, también le juro que acepto tu cruz sagrada!... 
{Rumores).Mas Gimeno: ese rum or... G im . Es el Príncipe.Ze l . A lá  Sanio!GiM . Mada temas tú.Zel. «o-Por lo mucho que le amo, déjame que parla al punto sin que me veaG im . Q u é !... acaso.Ze l . Y o no sé porqué... mas temo.ipor tu cruz, Gimeno am ado!. por tu virgen!G im . Bien: Farfanl

B^sceua VI

53

-.viu.iA
Dichos, l'aríaii.F are. Señor?Gim. a  fuera del campo,acompaña á aquesta mora.F a r e . Pero es q u e ...G i h . Ella me ha salvadoen Lorca, y pagarla debo.Farf. Eso es entonce otro caso:venid conmigo, Señora, que nadie osará...G i m .  (á F a rfa n ). MarchaoslNo olvides tu juramento, (k  Zelim a),Z b l . Solo tú no bas de olvidarlo:si no mueres en la lucha, a llá  en Granada lo aguardo.



l i ^ s c e n a  Y l l54

Ginteno: D . Alfonso, D . Pelayo, D . \Hego, D . A lonso, Máznelo, 
capitones y  soldados.

. ’0A l f .

A lonso.
DtEGO.
A l f .

En vano quiere lá aurora estender sus puros rayos; esa niebla tan espesa lo estorba: será acertado marchemos á la ciudad este velo aprovechando, que encubre las mánióbrás á vista de los contrarios.Tanto las encubrirán, que por mucho que miramos, la ciudad no distihgüifiííis tan próximos de ella estando. Quien sabe si esa neblina la enviará para ayudarnos esa virgen soberana que en las huertas hospedamos? Venga el pendón de Mari a; tome el otro pendón Sancho, y Dios vaya con nosotros, al comenzar el asalto.Voy á recojer la  gente, porque no juzgo acertado que el loque de los clarines anuncie lo que intentamos. Máznelo, dispon la tuya, y con decidido ánimo, camiha á la puerta nueva: yo, á la puerta del pescado. Orden, y mucho silencio, oslo que necesitamos; y si nos sale el ardid, alli venceremos, Sancho.

■il)
: i;i
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Sold.

A l f .
lin i.

l<:8ccua VIII

35

Dichos y  un

A l f .

Señor; ha poco una mora rondaba i)or nuestro campo, pero algunos que la vieron,i- al punto la aprisionaron; después se vino Farfan, y á este sitio se la trajo;Y los otros, sin temor, a él solo la couliaron.Ahora dicen se la lleva custodiándola con varios, para que pueda marcharse libre otra vez. ¿Qué he escuchado! y Farfan. ¿con qué derecho cuando yo ignoro ese caso, dá iibcriad á esa mora?No! Farfan, no es el culpado; esa mora que han cogido, fué laque con mil trabajos me dió libertad en Lorca: por esta acción, ha arriesgado su vida; su porvenir; y por cerros y barrancos huyendo de Abenliundiel que su esterminio ha jurado, perdida y sin dirección vino á dar á nuestro caüipo: y como tanto la debo, yo juzgué un deber sagrado el darle su libertad, y aun con todo, no le pago; que mucho por mi ha perdido.¿Y dices qüe sin amparo

\ i
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marcha triste y fugitiva entre cerros y barrancos? Buscad al punto esa mora; buscadla, que es acertado que la  demos un asilo, su desgracia respetando.G n f. Gracias, mi noble Señor!. . .Principe tan justo y sabio, merece que nuestra sangre demos por él. De contado,corred à alcanzarla; id i ...e s c e n a  V fL-

56

Dichos, menos el Soldado-

Giw.Alf .

Gin.

Al f .

A vuestros p ies...A  m i s  b r a z o s .  A u n q u e  o f e n d e r m e  d e b i e r a  e l  q u e  le  h a s  d e t e r m i n a d o  á  d a l l e  l a  l i b e r t a d  a n t e s  d e  c o n t a r m e  e l  c a s o ,  d e  m i  i n d u l g e n c i a  y  b o n d a d  s i n  d u d a ,  d é s c o n ü a n d o .Eso no, Principe miol yo de vos, nunca he dudado: pero ella que habló conmigo aqui asólas largo rato, al sentir quesalia gente demostró gran sobresalto; si la hubiera detenido, tal vez hubiera pensado que era vendida por m í... y  porque... Señor, la  amo, no quise que ni un momento dudara. Estoy asombradol



ppns(‘ que la graliliui guiaba tus nobles pasos, y abora veo que lu afan era mas interesado: y á una in fie l...(iiM, El Dios de amor,hace su aleve disparo al corazón; como ciego, no vé religión ni esitados; y  los ojos de esa mora,"sus p e r e g r i n o s  e n c a n t o s ,  l a  a b n e g a c i ó n  c o n  q u e  v e o  ( ¡u c  á  s u  b i e n  b á  r e n u n c i a d o ;  q u e  p o r  m i  s e  h a l l a  p e r d i í l a ;  e s p u e s t a  á  m o r i r  a c a s o ,  to d o  h a  f o r m a d o  e n  m i  p e c h o  e s t e  a f a n  c o n  q u e  b a t a l l o ;  e s t a  p a s i ó n  i n v e n c i b l e ;  e s t e  f u e g o  e n  q u e  i i ¡ e  a b r a s o !A i . r .  C u i d a d o  c o n  l a s  p a s i o n e s ,q u e  s u e l e n  p r e c i p i t a r n o s ;  n o  t e  o l v i d e s  q u e  e l l a  e s  m o r a :  n o  o l v i d e s  q u e  e r e s  c r i s t i a n o .G i m .  N a d a  o l v i d o ;  lo  p r o m e t o :ó  m i s  d e b e r e s  s a g r a d o s ,nunca faltaré; primero .■ ■ i.-.pereceré desgraciado.A r .F ,  M a s  e l  A l b a  s e  a v e c i n a ;y a  e s  fo r z o s o  p r e p a r a r n o s ,  q u e  M o r v i e d r o ,  l a  s e ñ a l  d a r á  p r o n t o :  v a  e s p e s a n d o  l a  n i e b l a  c a d a  v e z  m a s ,{Vil« saliendo soldados; caballeros de Alcántara y  Santiago: San­
cho Muzuelo^ nobles etc. y hasta que queda todo el foro cubierto 
de guerrerosj.y  e s o  p u d i e r a  a y u d a r n o s :  m a r c h e m o s  a m i g o s  m io s  p a r a  c m p e s a r e l  a s a l t o .Se van reuniendo las tropa?; vendrás (limeño á mi lado.
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58G im. Tanta honra. .Alf . La merccpsll ! ) í i » c n a  X .
D. A lfonso, Glinnio, D . Pt’layo, D . Dteyo, Sancho Mozuelo: Co- 

pitanes, soldados, caballeros de oicáníara, id . de Sanliago, nobles
y  el soldado.Solí).

A l f .G im .S old .
Al f .

SeñnrI Salimos buscando a la m o p  cual mandásleis: y al bajar unos barrancos, hornos bailado h Farfan en roja sangre bañado: su espada rota se vé lo menos en tres pedazos: ásu  lado, han sucumbido Señor, otros tres soldados.A Farfan! Cielobendito!V Zelima? Yo he mandado que traigan aquí el herido, y ya le traen. Desgraciado!
D ís c c n a  X I .

\)iehos y  Farfan conducido por soldados en unacamilla de lanzas. Farfan! Parían!G im .Farf.Diego.A l f .Todos.
Amo miol yo, como debo cum plí. Herido! Muerto quizá!M uerto!...



59A l f .F a u f .

A l f .Tonos.F a b f .

G jm .

No! Tal vez, morir fuera mejor, que mirarse del modo que yo me vi; por infieles abatido sin poder vencer ni huir.Oh Dios mio! Y ahora siento que no puedo ir à la lid al lado de mi Señorl ;M as cómo ha pasado?DílMarché de aquí con Zeliraa para tu encargo cumplir: emprendimos el camino y al salir del campo, di en una emboscada mora.Un infiel, esclam ò... «Al fin te encuentro, Zelimal» Yo cou furia la defendí.Pero era tal muchedumbre c'e esa canalla ruin, que en tierra dieron conmigo pues desarmado caí: y ios otros compañeros, dando cuchilladas mil han perecido; mas yo, como veis me quede allí ; á Z e iim a s e la  llevan á Lorca. Triste de m il. .A lli le espera la muerlel alli sucum be!... infeliz!...A l f . á los soldados). Colocad en esa tienda á Farfan: cuidadle, si!Porqué permites Dios mio que se lleven á morir á esa desgraciada mora que bien tanto, hizo por mi? Sosiégúese, amigo mio, que con llorar y gemir,CONQUISTA DF. LOBCA.

G im .
Dikgo.



Alonso.G i u .A l f .

G im.Todos.A l f .Todos.

nada se veraeiUa. Nadal¿Como vengarla?lÍQ la Udl. Vamos k dar el asalto ! .  ■ ■ y si esa canalla vil a llí asesina à Z e lim a , vengarla debes.Oht S ilAl muro con decisioni. S u s i... Sa n tiag o !...A  la lid!
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Terraplén de la m uralla del castillo de l/)rca, sobre la puerta  
fa lsa ; el foro^ lo cierra un p retil de bastidor á bastidor: al fondo, 
se verán las cimas de las rocas: horizonte: centinelas^ moros p a ­
seando por el m uro, con picas\ varios moros recostados: el aspa, 
con la bandera moruna; Abenhundiel y  Alicegri a l foro, mirana(

el campo.

Ksoeiia !■

AbeDbundiei, Alicegri, Moro .̂Abenh. Alá!... si no me abandonas, 
compadece mi tormento, 
y haz se cambien mis angastias 
y este afan porqoe padezco.
El Cristiano, sobre Lorca 
mas y mas estrecha el cerco;



y la infame! La p e rju ra !...La que luvo el primer pneslo en mi harem, dà libertad al cautivo que detesto y huye con é l . . .  m iserable!...Pues que ven gan !... Los espero! Quo vengan los castellanos con tanta fama y denuedo; que ya que lomar venganza de Zelima y de Gímeno A lá  no me ha permitido, en sus huestes, tomar quiero la  venganza mas horrible; la que asombre al universo!Alic . N o se vé el campo cristiano por la  niebla: mas ya presto, los rayos del sol naciente la  ahuyentará.A.bbnh. efecto;con una capa de nieve parece que están cubiertos!¿Qué dices, Alicegrí, de los estraños sucesos que de ayer acá rae ocurren? Zelim a.. M aham ud... G im eno..» el cerco. . la intimación deque entregue á L orca ... Luego, vencerme á mí con las armas ese rival que detesto: vencerme en lo generoso, vencerme por todos m edios!... no lograr venganzal...Alic . Bien!¿qué te importa, cuando ellos han de venir á morir al pié de los moros nuestros?... Ademas de que está Lorca bien prevenida al intento, del Rey moro de Granada • esperas un gran refuerzo:
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A bknh.

A tic.ACBNII.

pues enlonces, ¿qué le altera? ¿porqué se agita tu seno?Si te aflige que Zelima tal infamia te haya hecho, ¿fallan en tu harén deidades que mas valgan?... Si no es eso! No ef; la falta de Zelima lo que lastima mi pechol E s, que aquesa miserable mi honor claro envileciendo, le dá su amor á un cristiano que se jactará de ello. jNo poder tomar^venganza es tan solo lo que siento: la sangre de los dos junta viera correr satisfecho, porque su castigo fuera á todo el orbe escarmientol Cállate, que A li se acerca.Si; ¿que nos traerá de nuevol

63

lilticena II

Dichos  y  A li,

A l i .  S e ñ o r ;  c o m o  r a e  m a n d a s t e ,a n d u v i m o s  a l  a c e c h o  d e l  c a m p o  c r i s t i a n o ,  y  n a d a  c o n s e g u i m o s :  a l  e f e c t o ,  f o r m a m o s  u n a  e n b o s c a d a  d e  l a  c i u d a d  n o  m u y  l e j o s ,  y  y a  q u e  d e s e s p e r a m o s ,  y  l a  p a c i e n c i a  p e r d e m o s ,  n o t é  a l  t r a v é s  d e  l a  n i e b l a  q n e  s e  a c e r c a b a n  g u e r r e r o s :  e l  n ú m e r o ,  e r a  m u y  c o r l o ;



cuando se acercan, advierlo que acompañan á una mora; salimos, y con denuedo los batimos, y en la tierra quedaron todos por muertos; la mora nos la tragimos, y es Zelim a.A benh. iVenga presto!traedla aquí: yo por mi mano quiero traspasar su pecho. (Voíc  A/i)Alic . A benbundíell... Considera...A bemh. No, noi Nada considero!Aléjate Alicegrí: por los muros al hacecho está, por si pretendieren los cristianos altaneros dar el asalto.A l ic . Corriente:pero Z e lim a ...Abbísh. M i acerole dará horrible castigo.A u c . Aqui eslíi? (5« presenta A H , Zelim a y  Soldados)Abenh. Despejad presto!
K s e e B «  I I I .

64

Abenbundiel y Zelim a.Abbnh La insolencia que ostentas en lo rostro, me demuestra, Zelim a, que olvidaste (jue le espera la muerte en este sitio, porque á manchar mi honor, pérfida osaste! I.oca debes estar, cuando no tiemblas; loca debes estar, cuando me miras con altivez infame; cuando advierto que no te aterran mis tremendas irasl ZsL. Tus iras y tu enojo, los desprecio!me dices que tu honor he m ancillado,



TDieíiles, A benbundiel!... mieules, a level... Si libertad átu  catilivo he dado, es porque tú pensabas traicionero asesinarle a q u il... por piedad solo he libertado al infeliz cautivo de tu infame maldad é inicuo dolo.A benh . No es la piedad lo que movió tu pecho: es el amor infame que alentabas en tu vil corazón; el que ó menudo al compás de tu lira le cantabasiZ b l . Pues bien! nada me importa! Eso es lo cierto!amo al cristiano: con afan le adoro!... si por am arle, ordenas que yo muera, no pienses que morir cause mi llorol Me casaron contigo, y no te amaba ni te he podido a m a r... hombre allanero!La ley de los cristianos, á la nuestra sabrás Abenbundiel, que la prefiero!Ellos son mas amables; ellos aman 
k una sola mager con desvario! y  un amor absoluto, deseaba disfrutar el ardiente pecho mió.E llos, son de sus damas los esclavos; con una sola, parlen mesa y lecho; una sola, en su mente halla cabida; una sola, es la dueña de su pecho!Vosotros mas que lodos egoístas, un harem sostenéis; muchas mugeres; y todas son legitimas, y todas cumplen vuestro capricho y sus deberes.¿Y como quieres que el amor anide de una muger en el ardiente seno, si partís vuestro afecto al par con otras sin podernos quejar? ¿Cómo sereno ha de estar nuestro rostro, á los alagos que nos venís á hacer, cuando hace poco los prodigasteis á las otras tristes?Pensaste que te araára? tu estas loco!En este corazón, no halló cabida hasta agora el amor; yo vi á üim eno,
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Abenb.
Z e l .
Abenh.Zel.Abénh.Zbl .
Abenh.Z r l .Abenh.

altivo y arrogante en la  desgracia, y al vei'io, le adoré; por su amor peno! T e d ig e y a  lo pecho encierra;estoy en tn poder; dame la muertel que si muero pensando en el cristiano,, bendeciré al inerir mi buena suerte!... que le detiene pues!... Llam a al verdugo! tu clemencia y piedad, no la merezco; y  porque veas que la muerte busco, te digo Abenhundiel, que te aborrozcol... Infame, m orirás!.. Sil mas primero, rae mostraras el sitio por do osaste salvar à ese cautivo que lú a m a s!...¿Qué te diga el secreto imaginaste? n o !... ja m a sl... el carcelero antiguo; aquel anciano que murió hace poco, él me lo reveló. T ú has de decirlo!Presumo Abenhundiel, le has vuelto loco.E l tormento lo hará.Mucho le engañas; longo valor, para callar resuelta, y sabré perecer en el tormenlol Ven aleve á probarlo, V am o s!...Suelta!Esa arrogancia, y ese alarde necio que tanto me ponderas, sin demora, en súplica ya sé que ha de trocarse al conocer mi saña vengadora!Que adoras al cristiano... Miserable! tú lo digiste aquí; mas de esa suerte... ¿cómo osaste, Zelim a, arrebatada pronunciar la sentencia de tu muerte? Quieres callar esa salida oculta conque salvaste al v il del cantiyeno;le hayas vendido á los cristianos, y esto es sin duda el singular mi^terio! Mas si el cristiano necio y confiado 
á entrar por esc sitio luego avanza, verá estrellarse en el mazizo muro.
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entre muerte y horror esa esppranzal 
[Empieza á subir la niebla).Z k l . Odio tan solo à tí, mi patria amo:jamas para mi gente fui traidora: y Ginieno, es muy noble y generoso; por eso, mas mi corazón le adora!

A b e n a . Silencio, miserablel ya me ofende esa altivez infame! Esa osadial declara esa salida en do se baila: dame cuentas aquí de la  honra m ia i ...Zbx Un amor, y una honra tienes solo;la  has compartido en 36 mugeres: calcula pues la parle que me toca, y  á muy poco verás que acreedor eres!A benh . Esas las leyes son; naciste mora, y tienes que sufrir ese destino: nada tengo que ver con los cristianos; esto Autoriza el Alcorán divino^ y  esa parle que dices tan pequeña, mirando las cuestiones de esa suerte; esa deuda que juzgas tan mezquina, solo puedes pagarla, con tu muerte!X b l . Va me cansa, en verdad, este d ebate!...mátame de una vez si es tu deseo, y  dejemos de hablar inutilmente: en tí, un cobarde, Abenhundiel ya veol Yo le he ofendido, y mi maldad no niego; salvé al cristiano, s í . . .  ma.s no te digo por donde al fin la libertad le he dado, á ese que es tu rival y tu enemigo.\ a v e s , Abenhundiel!... no me disculpo; no te suplico, y lu piedad no quiero: á vivir en lu harem como hasta ahora, la muerte mas horrible, la prefiero!Yo le aborrezco, y no me justifico: adoro con delirio al castellano: el hombre que esto escucha y no os cobarde,, debiera esterminarme por su m ano!..Abena. l’ues muere por mi mano, maldecida!(Va á herirla con el puñal, á tiempo que se oye un gran estruen hCONQUISTA DE LORCA. ^
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\ì^:

de alambores y  cjarmes que figuran salir de detras del cerro del 
foro: a Aoenhundtel w le cae ei puñal de la mano y  queda sorpren­
dido un momento: Zelim a tiembla sobresaltada).¿Quécslo? iV iv e A lá !Losenfimigos!Guerreros Mahomelanosl Ese muro*, osados defended! duros castigos ha de sufrir el que lidiando ceje! i' ■A q u í ,  à  n a d i e  s e  v é l  L a  n i e b l a  s u b e »  y  n o  n o s  d e j a  v e r  e l í^ m o n le  a p e n a s ,* * ^ -  f o r m a n d o  e n  t o r n o  n u e s t r o ,  e s p e s a  n u b e .Vengan soldados, que sin duda quieren este muro escalar! lanzar ballestas, que á ellos aquí arrojar no les es dado, mas que de cerros en las altas crestas.Andad!

[Se agolpan moros á la m uralla, y  disparan saetas).
,  r , r , ^ bendito?Abbnh. áA/i).Llevad áesam uger à un calabozo;n o  a l  q u e  e s t u v o  G i m e B O ,  q u e  p u d i e r ah u i r  p o r  e l  s e c r e t o  l a  m a l v a d a !yo la haré declarar. Después, que muera!C j i e e n a  l i r .

68
M oro 1.® ÀBE^H.
M o r o  1
As e n h .

A b e i t í í .
Abenhuodiel y  Moros.

[Mirando a l campo).Sigue el estruendo marcial y  nadie se acerca al muro! Atentos á lodo el campo estemos; que cubre mucho la niebla que se levanta; saetas y alfanges duros,' reciban á lo s  cristianos que osen llegar: no columbro nada! uadal A lá bendito!...No así con rigor sañudo,



69con ese velo nos ciegues en favor de esos ilusos; de esos cristianos, que cuentan ¡íi tener el triunfo seguro!Los clarines y atambores no cesan, y  ni aun los bultos se ven, que formar debieran las masas; mas ya discurro! detras de aquel cerro alto el ejército se puso... jAy de ellos, si osan llegar!Sus esperanzas, en hum o...
Escena W.

bichos y  A li  muy azorado.Ali. Abenbundiel.Abeich. ¿Qué se ofrece?y Zelima?Al i . En su prisión.AbeRh . E l calabozo...Ali. Seguro!Mas otra causa.. .A benu. Cual es?Al i . Temblando, Señor, te busco.Abbmh. Temblando!Al i . S i, si.Aberh. Concluye!Al i . Mientras con estruendo mucho de cajas y de clarines nos llaman en son confuso la atención hécia este lado, el cristiano audaz; astuto, ataca la puerta nueva con irresistible impulso; la lucha se halla empeñada, y ya han perecido muchos.



Los cristiaflos y los nuestros blandiendo el acero duro, se disputan la  victoria con esfuerzo sin segundo!ÁBBSTH. Que una alarm a generalsuene en la ciudad al punto, que yo voy á combatir! pero dime: ¿cómo pudo llegar al muro el cristiano sin que à mí, aviso ninguno llegase?A l i .  La espesa nieblales ha servido de escudo; y hasta que los cent¡ael,a^ no sintieron los murmullos; los hachazos en las puertas, nada conocieron.A b b n b .  I^ ttd oq u e  p u e d a n  t r i u n f a r ,  c o n  l o d o .  A l i c e g r í l  v i e n e  k p u n t o .
K s » c e a a  V I .

70

Dichos y y  A l i c e g r i ,
A b b n h .  Quédale aqui en esta parle, que yo, veloz me apresuro á ayudar la puerta nueva. V a lo r l... v a lo r ! ... y si alguno cejare en la lid sangrienta, le mato yo: se lo juro.



71

A u c .

K s c c i m  W ll .
Alicegri: Moro&,Alerta los centinelas que ocupáis esa muraila! las ballestas, prevenidas tened; las picas; las lanzas; ios Alfanges y gumías, que la acción está empeñada; y aunque asi la puerta nueva esos cristianos atacan, de allí huirán despavoridos, porque mucha gente carga ñ defender aquel sitio; supuesto no se ve nada por la niebla, que el oido en vez de vista nos valga; y todo el que al muro llegue junto ai muro pierda el almal Mas cesó el marcial estruendo: lodo en silencio se b a ila ... 

i^ampana que toca á rebato). mas n o !... que llam a al combate el eco de esa campana; itenerme que estar aqui, y no saber lo que p asa!...¿Pero qué tiene esta gente oue viene tan azorada?Qué es eso?...

J



C a p .A l ic .Ca p .
Auc.

Gscena WÈEI.

DítAoí y un Capilan moro: mas soldados.¿Y Abenbundiel?E n  la pnerla nueva! Acaba!¿qué ocurre? Que iotí cristianos con esa llam ada falsa que ban becbo por esta parte asi la atención os llam an, y  la Puerta del Pescado con grande furor atacan!También? Volemos allá!A lá con nosotros vaya!
Escena IX.

72

Alí y  Moros.Ah . Tomada la puerta nuevapor las calles se batalla, y la mortandad horrible al mas valeroso espanta.Por la Puerta del Pescado también procuran la entrada, y  no sabemos, el triunfo de quien será en la jornada. .M  iaos. Los cristianos! Los cristianos!A l í , Defendamos la m uralla;arrojad piedras; ballestas!Voz dentro. Santiago, y  cierra España!íMo e o I.® Que están escalando el murolA l í .  L a s  b a l l e s t a s  y  l a s  l a n z a s !
[Desde la voz de eLos c r is t ia n o s lo s  moros se agrupado á la



muralla^ y  tiran flechas y  piedrasf hasta que los cristianos apa­
recen encima.Voz dentro. Arriba! arriba!Moro 1.® Noi abajo!Voz id . Nos han corlado la escala!Voz dentro. Arriba! La sania virgen!de las Huertas nos ampara!VocRs. Arriba!A u .  No! Sarracenos!valor! valor! [Tirando una peña).Voz dentro. ¡Virgen Santa!
{Xparecen cristianos asomando al niuro: los moros dependen la su­
bida: iíorviedro que ha aparecido con la espada en la mano derecha 
y el pendón en la Izquierda, arrolla á ios moros, saltando el p r i­
mero dentro del terraplén: y  arrancando la bandera moruna, la  
arroja colocando en su lugar el pendón.M orviedro ¡Por la virgen de las Huertas!¡Santiago, y  cierra España!A l i . Que muera el cristiano!Moros. Muera!Morv. Poco puede esta canalla!...Arriba! arriba soldados, que aquí os protege mi espada!
[Los moros rodean á Morviedro que se defiende: otros moros pe­
lean, impidiendo la subida á los demás cristianos: pero son venci­
dos, y  suben poniéndose a l lado de Morviedro).

Esecna IX.

73

A li, Moros, Morviedro, Guerrerros, Cristianos,Morv. Afuera la media luna! (La tira).A l i . Que nuestra bandera ultraja;M oro 1.® Que muera el cristiano!..Moros. Muera!C r ist . Traidores!M oro 1.® A lá me valga!Al i . Animo! valientes moros!



Voz dentro. La ciudad, está tomada!
{Por la derecha del a dor, salen Moras huyendo: y  tras ellos, San­
cho M ozuelo, D . Pelayo, D . Alonso Tellez y  guerreros cristianos, 
casi a l mismo tiempo salen por la izquierdo, í) . Alfonso, D . Pedro 
Jbañez D . Biego Lopez de M aro, Gimeno y  guerreros persiguiendo 
o l Copitan moro y  otros varios: los que vienen huyendo de uno y  
otro lado, se reúnen al grupo de moros que combaten en el cenlro 
de la escena, resultando quedar los árabes, en medio, atacados por 
isquierda y  derecha y foro , caeran varios figurando heridos ó 
muertos y  a l verso «Esclavos rendid las armasi» todos los moros 
se arrodillan , dejando en tierra sus alfanges.

Elsecna 1LÌ.
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Morviedro, Á li, Moro 1 ,°, Moros, Sancho, D. Pelayo, D . Alonso,B . Alfonso; D Pedro, f). Diego; El capitan Moro, Caballeros de Alcántara: id. de Santiago, guerreros.D\e g o . V iva Alfonso de Castilla!A u .  Por Alá!C ap. Moao. No hay quien nos valga!A u . No son hombres!Cap. Por Mahoma!A l f . Esclavos!... Rendid las armas! ..Moros rfe rodillas). Pioííad! piedad!Alf . Para lodoslos que oposición no hagan á mis mandatos aquí, piedad habrá; que se abran las prisiones y mazmorras: que al punto, en libertad salgan cuantos cautivos crislianor. dentro de Lorca se ballanl 
(Vanse  D. Pedro y  ó . Alonso).Aquí miro el estandarte de la virgen sacrosanta!( Va desapareciendo la niebla, y  brillan los rayos del sol.MoRV. Y o  lo he colocado aqui,
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A l f .
y en tierra veis arrojada la enseña, que á los infieles tanto valor inspiraba.Morviedrol que estos que aquí nos ban rendido las armas, se guarden en un encierro, hasta tanto que se halla mi ejército establecido en los fuertes y murallasl

[Morviedro se marcha con los moros prisioneros, y  una escolla).

Csoeua XII

I). Alfonso, Gímeno, D . Pelayo, Sancho, D. Diego, guerreros, D. Pedro/>or ¿a derecha.Pe d .
A lf.

G im .
P e d .

La lucha prosigue aun terrible y  encarnizada; por las calles, sangre rroja corre abundante, y  resalta en todas sus altas cuestas ¡de los cristianos la palmal Gímeno! tü me ayudaste: y tu esfuerzo en la jornada, merece premio: ninguno mejor que tú, que do guardan los moros ú los cautivos sabes, debe sin tardanza buscar á Zeiima.Si!y como esa vil canalla no la haya asesinado...
(Ruido de armas).Mas ese ruido dcarmas. . .Un moro viene lid iand o!...

CONQISTA DB LORCA 11
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A l p .A b p n h .(iiM.

G im .Todos.A b e n b .A l f .A benb
A l f .
6m.

A lp .

k lì

E s c e n a  X I I I76

Dichos y  Abenhundtel.Y  viene herido!
CVacilando) M al hayami suerte in fam e!,.. Ay de m il . ..  {Cae).Abenhuodiell ¿Quien me llam a? G im en o !... M aldito., seas!... buscas... á Z elim a... a n d a !.. .  llé ga le ... á su calabozo...queen eterna... p a z ... descansa!... lufiune! Co m ol... Y a  ha m uertol...Muerta? ]Gran Dios!Ya se acab a ...mi v id a ... A  L o rca ... he perdido... vencido... vencid o ... |oh ra b ia !... E spira  Apartad ese cadáver!...Gimeno, ten esperanza.S e ñ o r!... si dijo gozosoque ya ha m uerto!... ¡que desgracia!. .iMuerla por m i! ...  (Yoíe con Sancho).Que se avise al Obispo, porque haga en Lorca la Santa virgen, al punto, triunfante entrada.



j B s o e u a
Dichos y  D . Alonso por la derecha.ALi)N.*o. No bay nada ya , que resista ai poder de vuestras armas; el combate terminò: tal ha sido la matanza, qoe ancianos; mugeres; niños, en esta lucha empeñada, han pedido su perdón à la idalguia castellana!..•

Escena ILY.

Dichos Alicegri con las llaves en una rodela: Moros.

A l i c .  (Arrodillado). Permite principe grande- te entregue à tus pies rendido supuesto que tu has vencido, las llaves de la ciudad?Permíteme que te pida pues eres noble y valiente, que à los mios, indulgente los tengas, Señor, piedad.T ú , tan magnánimo y grande y tan noble caballero: tan esforzado guerrero como eres sabio y leal, corapadeoe nuestra suerte; no abuses de la victoria, que es del vencedor la  gloria y del vencido es el m al.A l p  [Haciéndole lebaníar).Yo recibo de tu mano estas llabes que me entregas; cuando á mi rendido llegas,
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78no debes temer de mi!Porqué siempre al poderoso con furor he combatido, y  m uy generoso he sido con el que vencido vi!
Alic. Àlà te bendiga, Alfonso,que eres noble cual valiente: el grande, siempre es clemente, que es bello su corazón.La suerte te dé sus dones; lo pido à A là  con anhelo, pues nos otorgas consuelo en tan triste situación.E s c e n a  X Y I .

Dicftoí, Gimeno, Zelim a y  Sancho.
G i m .  A q u í  t e n e i s  à  Z e l i m a !Tonos. Viva!
Gim . S i ! . . .  à tiempo llegamosque iba à quitarla la  vida un sarraceno malvado.S.iKC, E l nos quiso resistir;y  con traidores amaños, pensó á nuestros mismos ojos asesinarla el cuitado: pero Gimeno conoce su proyecto temerario: y  al ir à hacercarse á ella el infame desalmado, la  cabeza, en un momento se la dividió de un tajo.Alf . Bien, G im e n o !... Vos Z e lim a ...Z e l .  a  v u e s t r o s  p i e s  s o b e r a n o s . . .Al f . Levantad: que à una belleza,no consiente un castellano verla postrada ante él:



ZCL

pKimo.

79su deber, es darla amparo!¿Pero como Abenhundiel nos había asegurado que erais muerta? ,^ Porque e l,á un moro dejó encargado, que al momento que supiese que vencían los cristianos, pusiera fin á mi vida: mas cuando iba á ejecutarlo, una voz llegó á su oido,¿Viva Abenundiel?... gritando: pensó que triunfaban ellos; se detuvo un breve rato, cuando apareció Gimeno moros destruyendo a l paso: quedó sorprendido; luego sobre si mismo tornando, quiso matarme, Señor: lo demás, ya lo han contado.
Dichos, y D. l^cdro IbaSez.Oh Princijie! . .  Aquí se acerca el Obispo D. Gonzalo, y á la virgen de las Huertas á quien todos veneramos, viene conduciendo él mismo. Los moros que hallan al paso rendidos ó prisioneros, mudos de terror y espanto, al ver esa santa virgen de hinojos caen admirados, y  parece que ella viene á la s  almas conquistando.

-‘'■'i
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so
K^scena úlUina*

Dichosy D . Gonzalo, sus pages, que vienen conduciendo á la vir­gen en andas: oíros traen incensarios, caballeros, guerreros lo­dos ¿e arrodillan. Música m ilitar.
Gomz.

Zel .

Todos.Gonz.G im .Gonz.

L .

]Gloria á la virgen qne ayudó tus armas prodigando à los tuyos su fa v o r!... {Gloria á los campeones, que bizarros, con fiero arrojo y noble corazón, en estos muros, el pendón bendito su denodado esfuerzo colocó.A llá  desde las gradas de su trono, í O-i e! Iley de Reyes; soberano Dios, su apoyo y protección os ha otorgado sin duda por tu santa intercesión!De rodillas estáis, fuertes guerreros, elevad vuestros rezos al Señor, y dadle vuestras gracias-á la  virgen, pues que por e lla , el triunfo se logró! Sacerdote nenigno, fiel ministro que aqui representáis al sumo Dios! de ayer acá, sucesos ocurridos sin duda iluminaron mi razón; tened piedad, del alm a arrepentida que pide por consuelo á su dolor, el agua del bautismo, padre mio, pues rae acojojátu santa re lig io n i... Zelima! Cielo Santo!Que contento!no he sentido jam as, gozo m ayor!. . .H ija  m ía, le ofrezco ese bautismo que acabas de pedir con tal fervor. Provisional, se forme una capilla donde culto se ofrezca al redentor, y de mis manos, el bautismo sanio



S irecibirás al punto!Z kl . GraciasGracias os doy á vuestros pies postrada, pues que dais el consuelo i  mi dolor!Goísz. A  la  virgen'debeis darle las gracias, porque ella sin dudaos inspiró.A l f . Yo seré su padrino; ;cielo santo!tú que ves el placer, que el corazoo dilata en este instante de venturaI... tú que me ayudas con tu gran favori tú que vertistes en la gente mia sin duda tu'celeste bendición! tú que nos proporcionas dos victorias, no nos retires tu divino am or!... illum ina mi mente, porque pueda en toda circunstancia y ocasión, triunfante colocar mi cruz sagrada en todas partes donde alumbra el sol! {Gloria al pendón sagrado de Castilla! iGloria eterna, á su santa re lig ió n !...
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